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Cuando una institución, como un individuo, olvida 
su pasado, no adquiere una identidad nueva, sino 
que renuncia a la única que le era propia y posible. 
La Usach jamás podrá llegar a ocupar un lugar de 
punta en la sociedad y el mundo académico chileno 
sin antes asumir su pasado. Un pasado que no es 
perfecto (ninguno lo es), que no es ideal y ni siquiera 
reproducible, pero que determina las corrientes más 
profundas de lo que le es deseable y posible hacer.

Enrique Kirberg Baltiansky

Correr el velo de los documentos para sacarlos a 
la luz. Escarbar en sus memorias, contrastar las fuentes, 
analizarlas a contrapelo. Desde el Archivo Patrimonial 
Usach hemos decidido nombrar a esta colección de libri-
llos Develar porque este concepto sintetiza de buena ma-

Presentación
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nera nuestra intención con las investigaciones que aquí 
presentamos. No son solo una exhibición de documentos, 
sino que cada número busca proponer una lectura crítica e 
interpretativa sobre procesos y/o hechos del pasado, en un 
formato pequeño, conciso y fácil de leer para todas y todos.

La Colección Develar es una iniciativa gestada en co-
laboración con el Sello Editorial Usach, donde publicamos 
temáticas relacionadas a documentos resguardados por el 
Archivo. Estos integran un acervo institucional compuesto 
por más de 170 mil fotografías en diversos soportes, más de 
90 metros lineales de documentos textuales, filmes y cin-
tas magnéticas audiovisuales que superan los 700 y 200 
respectivamente, y diversas donaciones documentales pri-
vadas como los fondos Isidora Aguirre, ECO, Luis Vitale, 
Pablo Salas e Inti-Illimani, entre otros. Todos ellos confor-
man un abanico de posibilidades de investigación, de en-
trecruces y puentes entre el testimonio —físico y oral— y la 
realidad objetiva y subjetiva.  
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En este primer número titulado Una fachada impe-
cable: La UTE intervenida 1973-1981 el Archivo Patrimo-
nial Usach reflexiona acerca de la tensión entre las imá-
genes institucionales producidas durante la intervención 
militar en la Universidad Técnica del Estado y los hechos 
concretos de represión dictatorial, que se reflejan en más 
de 80 víctimas de desaparición forzada y ejecución políti-
ca, cientos de exonerados políticos, cientos de estudiantes 
expulsados y relegados, y un aparato de control extenso 
que afectó a la cotidianidad universitaria. A pesar de la su-
puesta «normalidad» que manifiestan las imágenes, se le 
propone al lector un contraste testimonial que cuestiona la 
correlación entre lo que se ve y lo que se oculta. 

Esperamos que este trabajo constituya un aporte re-
flexivo a la construcción de la historia del país y de la Uni-
versidad de Santiago de Chile.
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Los documentos 

El Archivo Patrimonial de la Universidad de Santiago  
de Chile (Usach) resguarda en la actualidad alrededor de 
190.000 documentos, conjunto integrado por fotografías, 
textos, piezas gráficas y producciones audiovisuales. Una 
parte importante de ese acervo está conformado por ma-
terial producido por el Departamento de Comunicaciones 
durante las décadas de 1970 y 1980, y contiene una serie de 
imágenes que remiten al período de intervención militar 
en la Universidad Técnica del Estado (UTE), iniciado en 
septiembre de 1973. Durante la dictadura, se produjeron 
en la institución una gran cantidad de imágenes que qui-
sieron mostrar a la comunidad universitaria las diferentes 
actividades que las autoridades realizaban. Sin embargo, 
como ocurre con la mayoría de los registros fotográficos, 
las imágenes resguardadas contienen un propósito que va 
más allá de la exposición de eventos universitarios. 

Introducción
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El análisis de las imágenes se ha convertido en una he-
rramienta esencial para conocer y comprender el pasado y, 
en esto, el contexto de producción de una fotografía y el uso 
que se le dio son elementos claves para cualquier interpreta-
ción. Así, las imágenes resguardadas de la UTE entre 1973 y 
1981 se constituyen en un nudo crítico para abordar a la uni-
versidad de ese período, pues son la «imagen institucional» 
de la universidad intervenida con un propósito firme de ser 
las imágenes que ocultaron el horror. Deportes, actividades 
académicas, eventos culturales, entre otros acontecimientos 
controlados por las autoridades, fueron elementos utiliza-
dos por la institución para conformar un mensaje de orden, 
desde la dictadura hacia la comunidad universitaria y la so-
ciedad, en general1. Uno de los canales de transmisión de 
ese mensaje fueron las fotografías: el «soporte publicitario» 
del orden y la normalidad dentro del campus2.  

Lo ocurrido en la Universidad Técnica del Estado 
desde el golpe de septiembre de 1973 no fue una excep-
cionalidad histórica. Ya son conocidas las herramientas 
utilizadas por regímenes para crear una realidad con base 
en la visualidad y el uso de las masas. Para el caso de la 
UTE, las fotografías provenientes de Comunicaciones se 
utilizaron como una forma de publicidad del régimen den-

1. En 1975, el editorial de la publicación Alborada UTE se refirió al papel de la 
universidad en la difusión de los valores culturales, considerados el  «patrimo-

nio espiritual de toda la humanidad». Alborada UTE, octubre de 1975.
2. Roland Barthes. La cámara lúcida. Paidós: Barcelona, 1989. 
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tro de la universidad, más aún si se considera que «toda 
publicidad es un mensaje» y a través de las fotografías es 
posible interpretar el tipo de universidad que se buscaba 
instaurar. Es importante, además, tener en cuenta que las 
imágenes resguardadas fueron utilizadas para asentar un 
discurso ya establecido, un dispositivo más de una amplia 
gama desplegada. Susan Sontag, considerando que las fo-
tografías son una interpretación del mundo, establece que 
«no pueden crear una posición moral, pero sí consolidarla; 
y también contribuir a la construcción de una en ciernes»3. 
Por ello, las imágenes contribuyen a la composición de una 
visualidad que está asociada, en la mayoría de los casos, a 
una cultura o grupo organizado; así, cada fotografía corres-
ponde a un corte de realidad de una forma de ver, pensar 
y presentar una realidad. A este respecto, Renobell señala 
que: 

Cuando el fotógrafo selecciona a través del visor de 
su cámara un fragmento de la realidad, este último, 
materializado en la fotografía, será portador de di-
ferentes datos. Del mismo modo, al escoger un pun-
to de vista, sea consciente o no, el fotógrafo estará 
plasmando su subjetividad, su opinión, en la imagen 
captada, su visualidad y la visualidad del momento 
espacio-temporal del que es partícipe4.

3. Susan Sontag. Sobre la fotografía. Edhasa: Barcelona, 1981, 35.
4. Víctor Renobell. «Hipervisualidad. La imagen fotográfica en la sociedad del 

conocimiento y de la comunicación digital». UOC Papers. Revista sobre la 
sociedad del conocimiento, n°1, 2005, 4.
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De esta manera, es difícil concebir a las imágenes u 
otro documento como registros espontáneos de una reali-
dad, sino más bien, como indica Benjamin, una pieza in-
tencionada: «la naturaleza que habla a la cámara es dis-
tinta de la que habla a los ojos; distinta sobre todo porque 
un espacio elaborado inconscientemente aparece en lugar 
de un espacio que el hombre ha elaborado con conscien-
cia»5. En consecuencia, quienes capturan imágenes, sobre 
todo con la intención de transmitir un mensaje, se plan-
tean explícitamente lo que pueden mostrar, cómo hacer-
lo, qué es legítimo que se vea y cuáles serán los efectos de 
esa exposición; en definitiva, «el fotógrafo no nos ofrece la 
realidad, tan solo una interpretación debida de la elección 
de un punto de vista y al despliegue de un dispositivo de 
representación»6.

Joan Fontcuberta propone que las fotografías son 
construcciones ideológicas y culturales, principalmente 
porque «nunca viven aisladas: echan raíces en un sitio o se 
mudan, se supeditan a usos y palabras, se conectan a otras 
imágenes y engrosan imaginarios colectivos, y se someten 
a momentos históricos y economías»7. Con estas conside-
raciones, difícilmente podríamos interpretar a las imáge-

5. Walter Benjamin. Pequeña historia de la fotografía, 1913, 67.
  6. Joan Fontcuberta. Indiferencias fotográficas y ética de la imagen periodís-

tica. Editorial GG: España, 2011, 20.
7.  Joan Fontcuberta, 11.
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nes resguardadas como simples testigos de una época. Más 
bien, habría que ir dejando atrás «el mito del registro fiel e 
inmediato de los hechos reales», y analizarlas como recur-
sos de producción de ficciones y no documentaciones de lo 
real8.

Atendiendo a lo expuesto, podríamos considerar a 
los documentos resguardados como parte de una estra-
tegia de instalación de una realidad selectiva, funcional y 
premeditada. Si bien esto puede verse e interpretarse de 
una manera global en cuanto al proyecto de la dictadura en 
la UTE, existen casos que permiten ejemplificarlo. Uno de 
ellos es referido a lo ocurrido en septiembre de 1980; para 
el día 26, se anunciaba a través de un volante un encuentro 
en el Foro Griego con los relegados de la universidad9. Ni el 
mismo día de la reunión, tampoco en los posteriores, hubo 
alusión a ella en el medio informativo oficial del plantel, 
UTE al Día, que destacó el séptimo aniversario del coronel 
Eugenio Reyes como rector delegado de la universidad.

 8.  Jordana Blejmar et al. Instantáneas de la memoria: fotografía y dictadura 
en Argentina y América Latina. Libraria: Buenos Aires, 2013, 14.

9. La relegación fue uno de los mecanismos represivos utilizados por la dictadu-
ra, consistente en trasladar a personas «a lugares extremos y apartados del país 
como medida de castigo y aislamiento. Esta práctica se institucionalizó en 1980, 
a través de una ley que permitía estos traslados a quienes eran acusados de alte-
rar el orden público, sin necesidad de un proceso judicial». Carla Peñaloza, «La 

relegación como mecanismo de represión de la dictadura chilena (1973-1989) 
y su representación en el cine. El caso de la película “La Frontera” de Ricardo 

Larraín», Páginas, n° 38, 2023.
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Arriba: Volante Archivo Tallersol. 
Colección Centro Cultural Tallersol. La digitalización de la colección fue patro-
cinada por el Programa de Archivos Modernos en Peligro con financiación de 
Arcadia. https://digital.library.ucla.edu/catalog/ark:/21198/z1906dj3

A la izquierda: UTE al Día, 26/09/1980. El mismo día del encuentro de relega-
dos, el órgano comunicacional de la universidad publicó el inicio del torneo uni-
versitario de atletismo en Arica, la participación del profesor Jaime Michelow en 
un programa de Televisión Nacional sobre el proceso de la minicalculadora y la 
realización de un seminario en el Departamento de Química.
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Este caso permite ilustrar que hubo dos realidades 
que estuvieron en una tensión permanente. Una oficial, 
predominante, que contó con los medios para instalarse, 
y otra, en el anonimato, reprimida y amenazada, pero que, 
considerando la evidencia del volante, se mantuvo pese al 
riesgo. Las imágenes del período que resguarda el Archivo 
Patrimonial Usach dan cuenta de la realidad oficial e im-
puesta y fueron parte de los recursos utilizados para la ins-
talación de un relato construido. Imágenes y/o documen-
tos que muestren la otra realidad no forman hasta ahora 
parte del acervo; solo se cuenta con algunos testimonios de 
personas que continuaron trabajando o estudiando en la 
UTE durante la dictadura y que nos permiten cuestionar lo 
que la institución quiso dejar como evidencia histórica del 
período. Por ello, el desafío al enfrentarse a las imágenes de 
archivo es constante, ya que obliga a sobrepasar la imagen 
e intentar ir más allá de lo que puede observarse en una fo-
tografía. Pues, como indicó Barthes, «una foto es siempre 
invisible: no es ella a quien vemos» (Barthes, 1990).



¿A quién y qué vemos en las 
fotografías oficiales de la UTE 
entre 1973 y 1981? 
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El contexto 

La mañana del 11 de septiembre de 1973, la UTE se 
aprestaba para la ceremonia inaugural de la exposición 
«Por la vida… ¡Siempre!», a la cual asistiría el presidente 
de la República Salvador Allende, el rector Enrique Kirberg 
y el músico y funcionario de la universidad, Víctor Jara10. 
Durante esa mañana, funcionarios, estudiantes y autorida-
des comenzaron a llegar a las dependencias, algunos ya con 
noticias de lo que estaba sucediendo en el país. La mayoría 
de ellos decidió quedarse en el campus, resguardando la 
universidad que comenzaba a ser sitiada por fuerzas mili-
tares. Si bien la UTE fue una de las instituciones de educa-
ción superior más afectadas por el golpe de Estado —la úni-
ca universidad atacada con artillería en Chile— lo ocurrido 
en ella desde 1973 formó parte de un proyecto de interven-
ción radical de la sociedad, comandado por la Junta Militar 
que se instaló en La Moneda desde el 11 de septiembre.

Parte importante de los estudios historiográficos so-
bre el período dictatorial chileno han tenido como referen-
cia el trabajo de Robert Gellately titulado No solo Hitler. 
La Alemania nazi entre la coacción y el consenso. El autor 

10.  Para mayores referencias sobre esta exposición ver capítulo «El triunfo de la 
palabra y las imágenes por sobre la barbarie de las armas. La exposición Por la 

vida… ¡Siempre! de la Universidad Técnica del Estado» en el libro Taller Gráfi-
co UTE 1968-1973. Comunicar ideas para transformar la sociedad, editado por 

el Archivo Patrimonial Usach en 2021.
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sostiene que el Tercer Reich no podría haberse manteni-
do en el poder exclusivamente a partir del terror, sino que 
desplegó estrategias de consentimiento y coerción para lo-
grar el rápido y consistente apoyo del pueblo alemán: «El 
nuevo régimen no tuvo el menor reparo en cumplir la re-
presión de manera muy diversa contra sus enemigos decla-
rados, pero intentó también en todo momento atraerse el 
consentimiento y el apoyo del pueblo (…) consentimiento y 
coerción fueron inextricablemente unidos durante toda la 
historia del Tercer Reich»11.

La tesis de Gellately ha sido fundamental para pro-
poner una lectura del régimen dictatorial chileno que no 
esté sostenida únicamente en la utilización de la represión 
y la paralización que produce el terror. Verónica Valdivia, 
historiadora que ha indagado con profundidad en la dicta-
dura y sus efectos, abordó en sus trabajos el problema del 
consenso social que hubo detrás de la instalación del régi-
men. Indica que indefectiblemente las dictaduras tienden 
a buscar legitimación social, a través de mecanismos como 
la represión, la cooptación y la resocialización. 

11. Robert Gellately. No solo Hitler. La Alemania nazi entre la coacción y el 
consenso. Crítica: España, 2002, 14.
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Durante la década de 1970, estos mecanismos ha-
brían sido utilizados a partir de un proyecto fundacional 
que abarcó a todas las capas de la sociedad, incluidas las 
universidades. Tal proyecto tuvo como propósito principal 
«una transformación profunda del país, de modo de evitar 
el resurgimiento de las anteriores lógicas políticas y sentar 
las bases de una nueva sociedad»12. Para imponerlo, por 
otra parte, se hizo necesario el desarrollo de una «guerra 
social» que implicó derrotar al marxismo a través «de ba-
tallas en los frentes sociales, económicos y psicosociales, 
y no solo represivos, aunque esta fuera central»13. Desde 
la perspectiva de los golpistas, el marxismo solo podía ser 
erradicado por completo cuando en Chile existiera otro sis-
tema de ideas y, en consecuencia, era imperativo resocia-
lizar a la población como parte de un proyecto global. Los 
propósitos de la resocialización eran conquistar mentes, 
convertir el comportamiento y lograr miembros funciona-
les a la nueva realidad.  

De esta manera, la dictadura tuvo como propósito 
cooptar a la sociedad, pero particularmente a los sectores 
populares, «históricamente asociados al centro y la izquier-
da política y, por tanto, su relación con “el pueblo” no se 
remitió exclusivamente a la represión», pues la lucha con-
tra el marxismo tenía un carácter ideológico que obligó a 

12. Verónica Valdivia et al. La alcaldización de la política. Los municipios en la 
dictadura pinochetista. LOM: Santiago, 2012, 14.

13. Verónica Valdivia et al. La alcaldización de la política, 22.
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la resocialización de tales grupos14. Desde esa lectura surge 
su «intención refundacional», que junto a «su carácter en 
extremo represivo y anulador del disenso público», fue el 
aspecto crucial de la dictadura que buscó reconstruir y res-
taurar, corrigiendo «la trayectoria reciente del país»15. 

Las universidades fueron parte de este proyecto re-
fundacional. El objetivo fue transformar a la educación su-
perior en un aspecto marcadamente funcional al régimen16, 
sobre todo considerando que desde la década de 1960 las 
instituciones se habían transformado en centros de inten-
sa actividad política, al mismo tiempo que aumentó expo-
nencialmente el número de personas matriculadas. Con 
esto, «el fermento de las ideas, sumado a la polarización 
ideológica y social, ayudaron y a la postre dividieron a los 
estamentos universitarios, reproduciendo a escala menor 
cuanto ocurría en la sociedad»17.

Desde el momento del golpe, las universidades fue-
ron víctimas de represión e intervención. Una de las ex-
presiones de su pérdida de autonomía fue la instalación de 
rectores delegados, militares en ejercicio o en retiro, mien-
tras «la cartera de Educación, recayó en un almirante, para 
quien las salas de clases, según su propia confesión, opera-

14. Verónica Valdivia, «¡Estamos en guerra, señores!». El régimen militar de 
Pinochet y el «Pueblo», 1973-1980, Historia, n° 43, vol. 1, 2010, 163.

15. Sofía Correa et al. Historia del siglo XX chileno. Sudamericana: Santiago, 
2019, 279 y 284.

16. Simon Collier y William F. Sater. Historia de Chile, 1808-2017. Akal: Méxi-
co, 2019.

17. Sofía Correa et al.  Historia del siglo XX chileno, 300.
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ban como plataformas de propaganda marxista y tribunas 
para la exhortación al odio»18. Como parte de la interven-
ción, se inició la «limpieza» de los planteles:

Ciñéndose con rigor a las directrices del gobierno, 
siempre atento al desarrollo de la vida de los claus-
tros. Se desató una labor de purga ideológica sin pre-
cedentes, posibilitada por los poderes discrecionales 
sobre personas y organismos concedidos a los nuevos 
rectores. En concreto, esto se tradujo en la expulsión 
y/o exoneración de un número de estudiantes, perso-
nal administrativo y académicos, que, según estima-
ciones extraoficiales, superaría las 20.000 personas. 
La confección de listas negras, la práctica de la dela-
ción, y la presencia en clases de agentes del aparato 
represivo del régimen, crearon un clima sofocante 
de desconfianza e inseguridad, a sabiendas de que 
la identificación con un pasado revolucionario o un 
presente opositor bien podría implicar, amén de la 
pérdida de trabajo y la imposibilidad de concluir una 
carrera, la represión lisa y llana19.

La UTE fue atacada con artillería de guerra durante 
la mañana del 12 de septiembre. En sus dependencias se 
albergaban desde el día anterior estudiantes, académicos, 
funcionarios y autoridades; algunos de ellos reunidos en 
la Escuela de Artes y Oficios, mientras otros —incluido el 

18. Sofía Correa et al. Historia del siglo XX chileno, 300. 
19. Sofía Correa et al. Historia del siglo XX chileno, 301. 
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rector Enrique Kirberg— se resguardaban en el edificio de 
la Casa Central de la universidad. Fueron detenidos y lle-
vados a distintos centros de Santiago, la mayoría de ellos al 
Estadio Chile. El rector fue detenido y luego enviado como 
prisionero a isla Dawson. Como señala Rifo, «el público 
vínculo político del rector Kirberg con el gobierno de la 
Unidad Popular, impregnaban a su figura y a la universi-
dad como un bastión político de los intereses de la izquier-
da. Por este motivo, el allanamiento y la detención llegó 
hasta su máxima autoridad»20.

20. Mauricio Rifo. Transformación en las universidades chilenas durante la 
dictadura cívico-militar. ¿El inicio de un sistema neoliberal privatizado o la 

construcción de una crisis? (1973-1990). Tesis doctoral, Universidad Autónoma 
de Barcelona, 2020, 125. 

Dibujo del asalto militar a la EAO durante la mañana del 12 de septiembre de 
1973. Su autor, junto a sus compañeros, se había refugiado en dependencias de 

la escuela luego del golpe de Estado.  
Colección Enrique Olivares, Archivo Patrimonial Usach.
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Conforme al Decreto N°50, referido a la destitución 
de autoridades universitarias y designación de rectores re-
presentantes de la Junta Militar en los planteles de educa-
ción superior, se nombró al coronel Eugenio Reyes Tastets 
como rector de la UTE, el único rector delegado que aún 
se encontraba en servicio activo al momento de su nom-
bramiento. Con el propósito de desmantelar la estructura 
universitaria de la época reformista, Reyes «recibió la fa-
cultad de determinar las atribuciones de las autoridades; 
crear, modificar o suprimir unidades académicas, depar-
tamentos, programas, carreras y títulos; dictar y cambiar 
los estatutos, reglamentos y demás cuerpos normativos»21.

Diario Oficial, 2 de octubre de 1973.

21. Juan Guillermo Muñoz et al. La Universidad de Santiago de Chile. Sobre 
sus orígenes y desarrollo histórico. Universidad de Santiago de Chile, 1987, 184. 

Artículo único.— La Jun-
ta de Gobierno designará 
en su representación Recto-
res-Delegados en cada una 
de las Universidades del país.

Estos Rectores-Delega-
dos cumplirán las funciones 
y ejercerán todas las atri-
buciones que corresponden 
a los Rectores de las Uni-
versidades de conformi-
dad con las normas legales 
vigentes y demás acuerdos 
o resoluciones universita-
rias dictados en su virtud.
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En noviembre de 1973, la universidad retomó su fun-
cionamiento con el firme objetivo de eliminar lo que sig-
nificaba la UTE para la dictadura: un foco de propagación 
del marxismo en la sociedad. Además de las exoneracio-
nes, el plan de las nuevas autoridades incluyó la deroga-
ción del Estatuto Orgánico firmado en 1971, la expulsión 
de estudiantes, la eliminación de unidades surgidas con la 
reforma y de carreras, censura de cátedras, cambios en los 
programas curriculares, reducción de presupuestos, y el 
control de personas dentro del campus universitario22.

Así, la UTE pasó a formar parte del proyecto dictato-
rial que tuvo como principal propósito y estrategia anular 
su vínculo con los procesos de democratización que la ha-
bían caracterizado durante las décadas anteriores. El tiro 
de gracia lo recibió en 1981, cuando al ser escindidas sus 
sedes a lo largo del país y terminar con su carácter nacio-
nal, quedó reducida a su campus principal y pasó a llamar-
se Universidad de Santiago de Chile.

22. En el número del día 18 de abril de 1977, en UTE al Día hay referencia a la 
circular que expresa la orden de que todas aquellas publicaciones de ciencias 

sociales, económicas y políticas debían enviar previamente un ejemplar al 
Departamento de Fiscalización de la División de Comunicación Social. Solo 

estaban exentos los apuntes de clases e impresos académicos que circularan 
dentro de la universidad. 
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El Archivo 

Atendiendo a lo anteriormente expuesto, es un de-
safío para el Archivo Patrimonial presentar las imágenes 
producidas durante la dictadura en la UTE entre 1973 y 
1981, porque interpela directamente a la función que nos 
corresponde como unidad perteneciente a una universidad 
pública. Esto se hace más evidente si observamos que el 
archivo, siendo una institución de custodia, «no puede ser 
visto como un mero repositorio de fuentes, sino que más 
bien, debe considerarse un espacio en que se inscriben las 
relaciones de poder, donde la valoración, selección y el ex-
purgo documental condicionan la comprensión del pasado 
y el presente»23.

En consecuencia, es parte de nuestra misión, además 
de resguardar la documentación relativa a la historia de 
la universidad, velar por la mejor comprensión de esta, y 
eso implica necesariamente develar el escenario en el que 
se produjeron, sobre todo cuando ese contexto significó el 
mayor punto de inflexión de su trayectoria institucional. Si 
bien el subfondo Comunicaciones del fondo UTE contiene 
evidencia de una etapa de nuestra universidad, es cuestio-
nable —principalmente por las decisiones tomadas en tor-
no a su producción y acopio— que esos documentos remi-
tan a una verdad o realidad infalible del período.

 
23. Leonardo Cisternas. Construcción estatal de los archivos en Chile: soberanía 
política, prácticas archivísticas y necesidades historiográficas, 1830-1954. Tesis 

de Magíster en Historia, Pontificia Universidad Católica de Chile, 2022, 27.



31

Los fondos documentales portan evidencia de las 
actuaciones de una institución, persona o familia, pero es 
imprescindible poner en tensión, sobre todo en contextos 
represivos, el fondo como prueba del panorama comple-
to del contexto, pues por parte, tanto de las instituciones 
productoras como sus archivistas, hay decisiones políticas 
sobre lo que se produce, se resguarda o se elimina. En ese 
aspecto, la institución de archivo tiene un papel fundamen-
tal en el cuestionamiento de la organicidad de la produc-
ción documental y en su entendimiento como constructo, 
al mismo tiempo que discute la noción tradicional de ser 
custodios pasivos de los documentos que se preservan y se 
ponen a disposición. 

Así, entendemos que el trabajo archivístico no se li-
mita a las nociones tradicionales de gestión de fondos de 
archivo, sino que abarca una gama mucho más amplia y 
proactiva de divulgación, colaboración y documentación 
(Cunningham, 2015). Esto implica salir a buscar fondos 
personales, información en archivos comunitarios y reco-
ger testimonios, de modo de generar un diálogo entre el 
fondo institucional y las voces que quedaron al margen, 
portadoras de información que debe ser recuperada.
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Las imágenes resguardadas del período muestran 
esa realidad construida por la dictadura y ejecutada por las 
autoridades impuestas en la UTE. Esto se comprueba con 
los testimonios que el Archivo Patrimonial ha recibido de 
estudiantes, profesores y funcionarios que pertenecieron 
a la universidad durante la dictadura. Como se indicó, la 
memoria de exmiembros de la comunidad permite, por un 
lado, cuestionar la pretendida evidencia contenida en un 
fondo institucional y, por otro, comprender las caracterís-
ticas del acervo que resguardamos, en el sentido de inter-
pretar las intenciones que hubo detrás de la producción y 
selección de los documentos conservados. 

Por lo anterior, utilizando lo expresado en una publi-
cación del período, hemos denominado a esta publicación 
sobre la UTE en dictadura como «una fachada impecable», 
pues probablemente las fotografías no son más que una fa-
chada de lo que realmente sucedía en la época. Detrás hubo 
muerte, violencia, desapariciones y expulsiones, hechos de 
los cuales quedó mínima evidencia institucional. 
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La grieta en el discurso

«Una fachada impecable… Lindos jardines con 
prados verdes y flores de diferentes colores rodean 

el edificio. Escaleras y pisos limpios, brillantes. 
Vidrios transparentes. Orden y disciplina. Auxiliares 

respetuosos, atentos, se esmeran por mantener 
flamante el edificio. Amistad y alegría reina en 
el ambiente. Es la nueva imagen de la Facultad 

de Educación. Su Decano, Señora Carmen Doña 
Martínez, sintetiza los objetivos que persiguen las 
autoridades actuales: “Los nuevos profesores que 

van a egresar, esperamos que asuman sus funciones 
de educadores como corresponde y que formen 

integralmente la personalidad de los educandos, 
tanto en la Enseñanza Básica, como en la Enseñanza 

Media y Técnico-Profesional”».
Alborada UTE, mayo de 1974.
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A pocas semanas de iniciar el año lectivo de 1974, la 
revista Alborada UTE, publicó un reportaje sobre los cam-
bios que había tenido la Facultad de Educación desde la 
intervención militar en la universidad. En la entrevista a 
su decana, Carmen Doña, se enfatizó en el correcto funcio-
namiento de la unidad, haciendo una implícita alusión al 
caos y suciedad que, según su opinión, había imperado en 
el período anterior. 

Uno de los puntos más destacados del relato fue el 
referido al concepto del estudiante en su dimensión indi-
vidual, en directa contraposición al protagonismo alcanza-
do por la organización estudiantil, sobre todo, durante el 
proceso de Reforma Universitaria. En consecuencia, Doña 
sentenciaba: «se ha creado con gran énfasis la atención al 
alumno individualmente considerado», o bien, «los estu-
diantes tendrán ahora un papel bien claro: asistir a clases y 
estudiar». Para las nuevas autoridades, tras unos meses de 
intervención, la universidad había asumido su papel, a par-
tir de la comprensión de cada miembro de la comunidad 
de su propia responsabilidad, animados por un «espíritu 
distinto». 
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«Contentos con las innovaciones, los alumnos 
sienten mayor interés y entusiasmo por salir adelante 
con sus respectivas carreras. ¡Adelante muchachos… 

a estudiar nuevamente!».
Alborada UTE, mayo de 1974.

Páginas siguientes: Reportaje «El nuevo rostro de la Facultad de Educación» fue 
publicado en el número de mayo de la revista Alborada UTE, el año 1974.
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¿Qué había detrás del «nuevo rostro» de la Facul-
tad de Educación y de la universidad, en general? 
¿Qué ocultaba la fachada?

La UTE había sido sitiada por militares el 11 de sep-
tiembre de 1973, y atacada el día siguiente. Ese hecho ini-
ció la intervención de la dictadura en todas las áreas de la 
vida universitaria. Con la destitución de las autoridades 
electas, el control de la institución recayó en los militares. 
El 4 de octubre, el coronel Eugenio Reyes Tastets fue de-
signado por la Junta Militar como rector del plantel; entre 
sus primeras medidas, estuvo la suspensión de todo tipo 
de actividades políticas dentro del campus, lo que incluyó 
la prohibición de reuniones, rayados y entrega de informa-
ción entre los miembros de la universidad. 
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Circular enviada por el rector designado Eugenio Reyes Tastets a la comunidad 
universitaria el 17 de octubre de 1974.
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Este tipo de medidas sostuvo la idea de un campus 

ordenado. Las actividades se reanudaron en noviembre de 
1973 y, desde ese momento, el control se aplicó a todos los 
miembros de la comunidad universitaria y no hubo espa-
cio sin presencia militar, que controlaba a quienes se des-
plazaban y las actividades que realizaban. Posteriormente, 
mediante decreto de junio de 1974, con el fin de volcar toda 
actividad universitaria a «la nueva realidad nacional», se 
estableció la facultad del rector para estipular las atribucio-
nes de las autoridades, suprimir unidades académicas, mo-
dificar programas curriculares, cambiar estatutos y alterar 
todos los cuerpos normativos de la universidad. 
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Discurso de Augusto Pinochet a la comunidad universitaria de la UTE el año 1976, 
en el marco del segundo aniversario de la Secretaría Nacional de la Juventud.
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El almirante José Toribio Merino, miembro de la Junta Militar, inaugurando el 
stand de la UTE en la Feria de Peñuelas en Coquimbo. En la ocasión, la universi-

dad exhibió el trabajo académico, de investigación y extensión realizado en el 
plantel.
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«Yo me acuerdo de la toma de ramos, habló un 
estudiante en la cola y siempre la típica broma 
de estudiantes que uno se mete entremedio 
y todos “oye sal de ahí”, en fin, y cuando el 
griterío era mucho, y eran cosas normales del 
quehacer de la juventud, y llegaban los milicos 
a ordenar la fila a balazos y disparaban al aire, 
y disparaban y disparaban. Entonces, era… yo 
decía ¿y esta gente? ¿qué entiende lo que es 
esto?».

Rubén Asencio, estudiante UTE. 
Entrevista realizada por el Archivo Patrimonial, 2015.
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«También hubo un profesor que conocí, que 
era militar. Era, no sé si teniente o capitán, y 
hacía sus clases de Educación Cívica con su 
uniforme y con su armamento al cinto, así 
hacía sus clases. Estuve un año compartiendo 
con él, un año y medio, era totalmente 
diferente el ambiente que se llevó a cabo en esa 
oportunidad».

Jaime Medina, académico UTE. 
Entrevista realizada por el Archivo Patrimonial, 2015.
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Autoridades universitarias y miembros de la Junta Militar durante el Tercer 
Campeonato de Atletismo Arturo Prat Chacón. En la imagen aparecen Eugenio 

Reyes, rector de la UTE, Pedro Loyola, rector de la Universidad de Chile, Ed-
mund Pellegrino, rector de la UC, y el almirante José Toribio Merino. Año 1978.
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Conmemoración del 126 aniversario de la universidad. En el acto, realizado en 
la explanada de la Casa Central, participaron autoridades, funcionarios y el coro 

estudiantil.
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Otro de los medios de control implantado por la dic-
tadura en la universidad fue la disposición de que cada 
miembro de la comunidad debía portar en todo momento 
su carnet de identidad más la nueva tarjeta universitaria, 
con el propósito de identificarse dentro del campus. Desde 
rectoría se dispuso la orden de que estudiantes, funciona-
rios y académicos debían mostrar su identificación al ingre-
so, además de aceptar el registro de vestimenta y vehículos. 

Tarjeta de identificación universitaria.
Por la necesidad de afianzar el control dentro del campus por parte de los mili-

tares, cada miembro de la comunidad universitaria debió ser identificado con su 
imagen y datos.
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Durante la intervención militar en la universidad, el cierre del campus universi-
tario comenzó a limitar el desplazamiento de las personas que ingresaban a él.
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«Me molestaba mucho, que nosotros 
entrábamos por el frontis y ahí había 
militares, y entrábamos con una tarjeta, que 
le llamaban IBM, con hoyitos, y ellos eran 
muy desagradables. Me molestaban por la 
vestimenta, por lo pantalones, por ejemplo, y a 
veces se las daban... revisaban. Entonces, era de 
todos los días la tarjeta, la revisaban y como que 
jugaban con uno un poquito, se aprovechaban, 
de las niñas buenas mozas, digámoslo así, o las 
molestaban, porque el pantalón aquí, esto acá».

Alejandra García, estudiante UTE.
Entrevista realizada por el Archivo Patrimonial, 2015.
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«La presencia de rectores delegados fue 
haciéndose más presente cada vez. Yo creo que 
en un primer momento solo se preocuparon 
de detener a figuras, y a imponer un sistema 
bastante autoritario, pero no lograban cubrir 
toda la universidad. Y, poco a poco, a medida 
que van entrando nuevos personeros de estas 
rectorías delegadas, en comunicaciones, etc., 
etc., fue creciente el nivel de control político e 
ideológico que se fue ejerciendo». 

Ignacio Aliaga, funcionario Departamento Cine y TV UTE. 
Entrevista realizada por el Archivo Patrimonial, 2015.
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Delegación de la UTE, compuesta por estudiantes, funcionarios y autoridades, 
entre ellos el rector delegado Eugenio Reyes Tastets, durante la conmemoración 

del segundo aniversario del golpe de Estado. Año 1975.
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Delegación de la UTE durante la conmemoración del segundo aniversario del gol-
pe de Estado. Año 1975.
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Las imágenes y la información transmitida por la 
universidad fueron funcionales a los propósitos comuni-
cacionales de la dictadura. Abundan fotografías de la UTE 
presente en manifestaciones de apoyo durante los 11 de 
septiembre, las que fueron organizadas durante la década 
de 1970 por las Secretarías de la Mujer y de la Juventud, 
como respuesta al aislamiento internacional de Chile y «la 
necesidad de mostrar al mundo que se trataba de un régi-
men con fuerte apoyo social»24. 

24. Verónica Valdivia, «¡Estamos en guerra, señores!»…, 182.
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Arriba: Cartel conmemorativo del golpe de Estado. Para el tercer aniversario del 
golpe, la universidad suspendió las actividades para quienes asistieron al acto 
público realizado en la Plaza Bulnes. En la circular de autorización, se indicó que 
«la delegación de la UTE, solo podrá llevar como emblemas banderas chilenas». 
Año 1975.

A la izquierda: Circular universitaria informando de la participación de la UTE en 
el aniversario del golpe de Estado.
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La fecha de aniversario del golpe de Estado también 
fue utilizada para realizar múltiples actividades dentro de 
la universidad. En 1977, el presidente del Consejo Superior 
Estudiantil de la UTE, Fernando Pau, declaró: 

En conocimiento del llamado efectuado anoche por 
la autoridad de Gobierno, sobre la conmemoración 
del 11 de septiembre, la organización que presido 
volcará todos sus esfuerzos con el fin de materializar 
operativos de acción social en distintos niveles de la 
comunidad, e insto a todos los estudiantes, acadé-
micos y administrativos a aunar sus esfuerzos para 
materializar iniciativas que redunden en bienestar y 
progreso para todos los chilenos25.

Este tipo de actividades de carácter asistencial fueron 
denominadas como «operativos 11 de septiembre», e inclu-
yeron operativos sociales en poblaciones, entrega de dona-
ciones a centros de nutrición infantil, ayuda en hogares de 
ancianos, reparaciones de escuelas, prestación de servicios 
médicos y odontológicos en hogares infantiles, donaciones 
de libros y materiales didácticos a instituciones como Coa-
nil y Ciudad del Niño, entre otras.

 

25. UTE al Día, 29/7/1977.
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Directiva del Consejo Estudiantil en 1977. 
En abril de 1977 se creó en la UTE el Consejo Superior Estudiantil, con el 

objetivo de representar a la comunidad estudiantil ante las autoridades, acorde 
a los lineamientos de la Secretaría Nacional de la Juventud. Los representantes 

estudiantiles eran elegidos por el rector delegado del plantel.
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Transcripción del texto:
«Con la atención integral a un centenar de menores, el Área 
Odontológica del Centro de Salud se adherirá al operativo de ac-
ción cívica con motivo del 11 de septiembre. Entre el 5 al 9 de 
septiembre los niños de 6 a 12 años de edad llegarán a la UTE 
para recibir atención de desfocación, obturaciones y extraccio-
nes dentales, además de eliminación de parásitos, corte de pelo 
y examen médico. Los menores serán atendidos en su alimenta-
ción por los propios funcionarios del Centro de Salud. Los niños 
pertenecen al Hogar Beth-El». 

A la izquierda: UTE al Día del 18 de agosto de 1977.
En la universidad se organizaron operativos asistenciales con el propósito de con-
memorar el golpe de Estado. En agosto se comunicó en el periódico universitario 
las actividades realizadas por el Centro de Salud, un operativo de atención a niños 
y niñas, y por la Facultad de Estudios Generales, que consistió en mejorar con 
ripio el camino de entrada a la Escuela José Abelardo Núñez.
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Arriba: Operativo de acción social realizado por la UTE en un campamento de 
la comuna de Pudahuel, como conmemoración del golpe de Estado. Año 1978.

A la derecha: número de UTE al Día del 11 de septiembre de 1978. Encabeza 
la publicación el título «Cinco años de la liberación nacional», aludiendo a un 
nuevo aniversario del golpe de Estado de 1973. En consecuencia, se anuncian las 
actividades preparadas para ese día y la participación de la UTE en ellas, como el 
operativo social en la comuna de Pudahuel y la presentación del Coro de Química 

Industrial en el concierto de homenaje al 11 de septiembre.
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Uno de los momentos más evidentes del discurso 
creado por la dictadura en la universidad fue la visita de 
Augusto Pinochet al campus y la producción posterior de 
un documental titulado Visita presidencial. La película co-
mienza aludiendo a la nueva época, de la dictadura, como 
un momento de superación y florecimiento, luego del odio 
y la violencia que había significado el período de la Unidad 
Popular.  

La visita de Pinochet, el día 21 de mayo de 1975, que-
ría demostrar el «renacimiento» de la institución, por ello, 
luego de imágenes de protestas, se mostraban planos del 
campus limpio y ordenado. En su visita, el dictador inaugu-
ró el Centro de Computación y el Centro de Salud, y rindió 
homenaje a los estudiantes de la Escuela de Artes y Ofi-
cios mártires del Combate Naval de Iquique. Durante su 
recorrido por las dependencias, acompañado en todo mo-
mento por autoridades universitarias, el narrador ensalza 
su figura mientras se muestran a estudiantes, profesores y 
funcionarios aplaudiendo y agradeciendo. Hacia el fin de 
la narración, se establece que el progreso de la nueva UTE 
era una muestra de la «unión entre gobierno, universidad 
y juventud». 
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«Durante más de dos horas, el General Pinochet 
recorrió las diversas dependencias de la Casa Central 

y de la Escuela de Artes y Oficios. Su presencia 
fue saludada cariñosamente por la comunidad 

universitaria que le brindó espontáneas muestras 
de afecto y sostenidos aplausos a su paso por las 

diferentes instalaciones».
Alborada UTE, julio de 1975. 
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Sin embargo, la autenticidad de los hechos mostra-
dos y narrados por el documental, y en otros medios infor-
mativos de la universidad, ha sido cuestionada por perso-
nas que estuvieron el día de la visita en el campus. Algunos 
testimonios refieren a que funcionarios fueron obligados a 
salir de su espacio de trabajo para aplaudir el paso de Pino-
chet, otros a que no sabían qué era lo que estaba sucedien-
do. Por otra parte, quienes aparecieron en los créditos de la 
producción no se adjudican su realización, razón por la que 
se especula que corresponderían a otra película.

Captura Visita presidencial.
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«Se nos informa allá en el Departamento de 
Historia que invitáramos a los alumnos y 
profesores a un acto cívico que se iba a llevar 
a cabo acá, en el Foro Griego que lo llamaban, 
un patio, un acto cívico en conmemoración de 
un hecho histórico que había sucedido, pero 
algo que no teníamos idea que venía Pinochet. 
Avisé a los alumnos que hay reunión allá, vayan 
todos para allá. Y vemos ahí que hay un montón 
de gente, un acto folclórico, danzas de Isla de 
Pascua, chilote, etc., todo entretenido bailando 
ahí, y de repente llega el momento de la 
despedida, y todos entusiasmados aplaudiendo. 
Cuando de repente vemos al señor Pinochet al 
lado, con todo su séquito y su capa… y me vi 
aplaudiéndolo. Quedamos aplaudiendo, por lo 
menos eso es la sensación mía. Y él quedó ahí 
en el centro, y mientras todos nos despedíamos, 
pasó calladamente y llega al lugar en que estaba 
el grupo. Esa es la anécdota de cuando estuve 
aplaudiendo a rabiar al general Pinochet». 

Jaime Medina, académico UTE.
Entrevista realizada por el Archivo Patrimonial, 2015.
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La visita de Augusto Pinochet al campus de Santiago no fue la única instancia 
donde personeros de la dictadura asistieron a la universidad. En la imagen, la 

revista Alborada UTE destacó la visita del miembro de la Junta Militar, Gustavo 
Leigh, a la sede de la UTE en Talca. En tal ocasión, el general habría instado a 

los estudiantes a colaborar en la tarea de la reconstrucción nacional, planteando 
que la recuperación de la patria era tarea de todos los chilenos. En el diario UTE 

al Día fueron múltiples las noticias sobre la visita de ministros del régimen a la 
universidad con el fin de dictar clases magistrales o inaugurar al año académico, 
como Sergio de Castro y Herman Brady. También lo hicieron el economista Rolf 

Lüders y el general de división Nilo Floody, entre otros.
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El costo de esta fachada de orden en la universidad 
luego de la intervención militar, fue la eliminación de todos 
quienes se identificaban como afines al proceso de la Refor-
ma Universitaria y al gobierno de la Unidad Popular. Según 
estimaciones realizadas por la Comisión de Reconciliación 
Universitaria, entre 1973 y 1985 fueron exoneradas alrede-
dor de 250 personas, entre profesores y funcionarios, por 
razones extrauniversitarias. Lo mismo ocurrió respecto al 
estudiantado; en abril de 1974 fue promulgado un decreto 
que determinó la expulsión de 192 estudiantes, donde ade-
más se les prohibió el ingreso al campus.  

Páginas siguientes: Circular de octubre de 1973 donde se enlista a funcionarias y 
funcionarios exonerados de la Secretaría Nacional de Extensión y Comunicacio-

nes de la UTE.
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Transcripción del texto:
«Decano: De acuerdo a lo solicitado verbalmente, cumplo con 
pedir por razones de buen servicio y antecedentes que poseen las 
autoridades superiores, el traslado a otra unidad académica del 
prof. por 16 hrs, sr Jorge Díaz Urzúa».

En septiembre de 1975, el decano de la Facultad de Educación de la UTE, Isido-
ro Vásquez, solicitó al prorrector el traslado del profesor Jorge Díaz Urzúa hacia 
el Instituto Tecnológico de Santiago o a la Vicerrectoría de Extensión y Comuni-
caciones. Otra medida propuesta fue que fuera trasladado a una de las Escuelas 

de Aplicación que pasarían a formar parte del Ministerio de Educación. 
El motivo de la petición residía en las «repetidas perturbaciones» causadas por 
el académico en su departamento lo cual, en el contexto de la época, interrum-

pía el ordenado funcionamiento de las unidades. Sin embargo, el traslado no fue 
efectivo, pues el rector Eugenio Reyes resolvió la no renovación de su contra-
to. El profesor Jorge Díaz fue quien resguardó las banderas izadas en la Casa 

Central de la universidad, luego del ataque militar del 12 de septiembre de 1973. 
En 2008, Díaz entregó las banderas de Chile y de la universidad, las que son 

exhibidas actualmente en la sala de ingreso al Aula Magna de la Usach.
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Transcripción del texto:
«Por orden del Rector no se le renueva el contrato para 1976 
(Jorge Díaz Urzúa)».
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Víctimas de violaciones a los derechos humanos 
Comunidad UTE-USACH26 

Pedro Acevedo Gallardo 
Carlos Acuña Álvarez 
Jorge Andrónico Antequera 
Rafael Araneda Yévenes 
Hugo Araya González 
Jorge Aravena Mardones 
Oscar Arros Yáñez 
Marco Barrantes Alcayaga 
Jaime Buzzio Lorca 
Tránsito Cabrera Ortiz 
Jorge Calderón Oteíza 
Patricio Calfuquir Henríquez 
Ricardo Campos Cáceres 
Germán Cárcamo Carrasco 
Blanca Carrasco Peña 
Claudio Contreras Hernández 
Ernesto Contreras Jorquera 
José Constanzo Vera 
Juan Cortés Alruiz 
Manuel Cortés Joo 
Dagoberto Cortés Guajardo 
Nelson Curiñir Lincoqueo 

Juan Antonio Chávez Rivas 
Luiz De Almeida Mattos 

Alfonso Díaz Briones 
Antonio Elizondo Ormaechea 
Mamerto Espinoza Henríquez 

Santiago Faúndez Bustos 
Julio Flores Pérez 

Oscar Fuentes Fernández 
Dagoberto Garfias Gatica 

Luis González Mella 
Francisco González Ortiz 

Patricio Guarategua Quinteros 
Víctor Jara Martínez 

Pedro Labra Saure 
Raúl Larravide López 
Héctor Lepe Moraga 
René Lucero Muñoz 

Zacarías Machuca Muñoz 
Rafael Madrid Gálvez 

Juan Maino Canales 
Luis Maldonado Ávila 

Adolfo Mancilla Ramírez 

26. La lista de nombres de las víctimas fue publicada por la Comisión de Recon-
ciliación Universitaria de 1991 y actualizada en el año 2013, para la conmemora-

ción de los 40 años del golpe de Estado.
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88 personas de la comunidad universitaria UTE-
USACH, durante todo el período de la dictadura, fueron 
ejecutadas, muertas y detenidas desaparecidas. La mayor 
parte de este último grupo aún se mantienen como vícti-
mas de desaparición forzada.  

Pedro Mardones Jofré 
Mario Martínez Rodríguez 
Agustín Martínez Meza 
Carlos Mascareña Díaz Enrique 
Maza Carvajal 
Gregorio Mimica Argote 
Amador Montero Mosquera 
Eugenio Montti Cordero 
Fernando Moscoso Moena 
Luis Muñoz Rodríguez 
Leopoldo Muñoz Andrade 
Julio Muñoz Otárola 
Jecar Nehgme Cristi 
Ramón Núñez Espinoza 
Jorge Ojeda Jara 
Eduardo Ojeda Disselkoen 
Fernando Olivares Mori 
Pedro Oyarzún Zamorano 
Michelle Peña Herreros 
José Peña Maltés 
Pedro Pérez Flores 
José Manuel Ramírez Rosales 

Luis Emilio Recabarren González 
Dixon Retamal Cornejo

Enrique Reyes Manríquez 
Hugo Ríos Videla 

Ricardo Rioseco Montoya 
Oscar Ripoll Codoceo 

Alan Rodríguez Pacheco 
Alejandro Rodríguez Urzúa 
Juan Carlos Ruiz Mancilla 
Carlos Santibáñez Romero 

Luis Segovia Villalobos 
Carlos Terán de la Jara 
Atilio Ugarte Gutiérrez 

Raúl Valdés Stoltze 
Marta Vallejo Buschman 

Jaime Vásquez Sáenz 
Víctor Vega Riquelme 

Pablo Vera Torres 
Gastón Vidaurrázaga Manríquez 

Florindo Vidal Hinojosa 
Francisco Viera Ovalle 

Néstor Vincentti Cartagena
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El golpe final a la UTE comenzó a gestarse hacia fi-
nales de la década de 1970, cuando el régimen definió su 
proyecto educativo. En diciembre de 1980, el decreto ley 
n° 354 dispuso que el «Presidente de la República podrá 
reestructurar las universidades del país», interviniendo en 
su ordenamiento jurídico y regulando el establecimiento 
de las corporaciones, «pudiendo en ejercicio de estas atri-
buciones, dictar normas estatutarias o de procedimientos 
para regular su estructura orgánica». El día 30 del mismo 
mes, un decreto con fuerza de ley estableció que los rectores 
delegados debían proponer a Augusto Pinochet programas 
de restructuración de cada universidad, con el propósito de 
que cada una tuviera un número racional de estudiantes, 
dividiéndolas de ser necesario y estableciendo que ninguna 
de las corporaciones que resultaran de la escisión podían 
referir en su nombre a una universidad existente.  

Este proceso tuvo como base el cambio en la noción 
de universidad que se había consolidado durante la déca-
da de 1960, consistente en la concepción de los planteles 
como espacios de reflexión autónoma, convirtiéndose en 
centros de formación de profesionales y desarrollo cientí-
fico acorde a las necesidades del país. La legalización de la 
nueva noción se plasmó en la Ley General de Universida-
des, promulgada en enero de 1981. En su primer artículo se 
estableció que: «La universidad es una institución de edu-
cación superior, de investigación, raciocinio y cultura que, 
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en el cumplimiento de sus funciones, debe atender adecua-
damente los intereses y necesidades del país, al más alto 
nivel de excelencia». Por otra parte, pese a reconocer la au-
tonomía y la libertad académica, estas debían ajustarse al 
orden jurídico, por tanto, no podían «permitir actividades 
orientadas a propagar, directa o indirectamente, tendencia 
político partidista alguna».  

Esta ley, en definitiva, tuvo como propósito desar-
ticular el sistema de universidades públicas que existía, 
dividiendo las instituciones, originando las universidades 
regionales e iniciando el autofinanciamiento y la privati-
zación de la educación superior. En este escenario, la Uni-
versidad Técnica del Estado perdió sus sedes regionales y, 
en consecuencia, su carácter nacional. Además, un decreto 
con fuerza de ley promulgado el 21 de marzo de 1981, es-
tableció:

«Teniendo presente la proposición 
formulada por el señor Rector de la 

Universidad Técnica del Estado en 
conformidad con lo dispuesto en el 

DFL N° 2 (…) 

Decreto con fuerza de ley: 

Artículo primero: Sustitúyase, a partir 
de la vigencia de la presente ley, la 

denominación “Universidad Técnica 
del Estado” por la de “Universidad de 

Santiago de Chile”».
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«Como es sabido, a nuestra universidad le 
llegaron a quitar hasta el nombre, perdió su 
carácter nacional al cercenar sus sedes ¿Y 
por qué este ensañamiento? ¿Qué explica 
esta conducta? Sin duda la UTE, merced del 
proceso de Reforma Universitaria que llevaba 
adelante en los años 60 había llegado a ser 
quizá la expresión más alta de lo que eran las 
transformaciones que se llevaban adelante 
en la sociedad chilena, era la que mejor 
representaba, en el ámbito universitario lo que 
estaba ocurriendo en nuestro país, y por eso es 
que para los opositores había que barrerla, no 
servía, era algo que sobraba en las condiciones 
del imperio de la dictadura». 

Osiel Núñez, presidente FEUT 1973.
Testimonio extraído de la publicación La UTE vive. Memorias y testimonios 
de la Reforma Universitaria en la Universidad Técnica del Estado. Chile 1961-
1973.
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Páginas siguientes: Estas portadas del medio informativo universitario tienen un 
fin de semana de diferencia y en ellas se evidencia el cambio de nombre de la ins-
titución. El último UTE al Día se publicó el viernes 24 de abril de 1981, mientras 

que el primer Usach al Día salió el lunes 27 de abril. En el número del 24 de abril 
se declara: «En conformidad con lo dispuesto en el DFL N°23, de 21 de marzo de 

1981, por el cual nuestra Corporación pasó a denominarse Universidad de San-
tiago de Chile, la Rectoría impartió instrucciones en el sentido de que la sigla que 

usará la Universidad en lo sucesivo, para todos los efectos, será la abreviatura 
Usach. De acuerdo con esta disposición, nuestro boletín diario aparecerá a contar 

del próximo lunes 27 de abril con el nombre de Usach al Día».
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El nuevo carácter de la universidad quedó de mani-
fiesto en un texto publicado en la Guía Académica de 1981. 
En su primera página, se señalaba lo siguiente: 

«Sobre la base de un objetivo nacional 
Que estimula el desarrollo de los valores morales, 
Espirituales y culturales propios de los chilenos y 

De una estrategia nacional que identifica al hombre 
como ente esencial, 

La Universidad es un lugar natural de donde fluyen, 
Por las vías del saber puro y de las profesiones, 

Los hombres que Chile necesita. 

Así, además de sus misiones fundamentales 
De crear conocimiento mediante la investigación incesante, 

De transmitirlo con la mayor eficiencia 
Merced al ineludible proceso de enseñanza, 

Tiene la de proyectar el saber y servir de núcleo cultural 
De la sociedad en que está inmersa.   

La Universidad de Santiago de Chile manifiesta, 
En el marco humanista 

Inherente a toda entidad de estudios superiores, 
Una clara vocación científico-tecnológica, 

Apoyada en la decisión de sus autoridades 
Y la excelencia de sus académicos y estudiantes.   

“Lo que la Naturaleza no da, Salamanca no lo presta”, 
Ella lo reemplaza por: 

“Lo que la Naturaleza da, 
La Universidad de Santiago de Chile lo desarrolla”».
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Portada de la Guía Académica de 1981, una de las primeras publicaciones oficia-
les de la universidad con su nueva denominación. 

Fondo Universidad de Santiago de Chile, Archivo Patrimonial Usach. 
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